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EL UNIVERSO SONORO Y 
MUSICAL DE LA ALEGORÍA DEL 
OÍDO DE BRUEGHEL Y RUBENS

Víctor Pliego de Andrés. Catedrático del Real Conservatorio 
Superior de Música de Madrid.

(Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Matritense de Amigos del País el 
día 30 de octubre de 2018, que estuvo acompañada de ejemplos sonoros)

Brueghel y Rubens pintaron la famosa serie de Los cinco sentidos 
para los archiduques de Austria. Presentan una riqueza y un lujo 
que, unidos múltiples referencias eruditas, transmiten la idea de paz 
y prosperidad lograda bajo su gobierno en los Países Bajos. La Ale-
goría del oído encierra un fantástico universo sonoro que inclu-
ye música, instrumentos, máquinas, mitos y pájaros, alfombras, 
palacios y jardines. Es una exploración de las infinitas posibili-
dades retóricas que ofrece la relación entre lo visual y lo auditivo, 
entre lo intelectual y lo sensorial, en un escenario que acompaña 
a los archiduques en muchas otras pinturas. Este ensayo propone 
un recorrido a través del espacio sonoro de esta pintura así como una 
interpretación del mensaje que encierra.

Los protagonistas invisibles. La Alegoría del oído pertenece 
a una colección de cinco tablas dedicadas a los cinco sentidos que 
actualmente se conservan en el Museo del Prado y que son conoci-
das por su enigmática originalidad. Fueron pintadas en 1617 por 
Jan Brueghel “De Velours” (1568-1625) y Pedro Pablo Rubens 
(1577-1640). El primero, también conocido como Brueghel “El 
Viejo”, realizó los objetos, plantas y animales. La mano de Ru-
bens se reservó para las figuras alegóricas centrales. Estas pintu-
ras fueron encargo de los archiduques Alberto (1559-1621) e Isabel 
Clara Eugenia (1566-1633), gobernadores de los Países Bajos, para 
decorar su Palacio de Mariemont. Los archiduques no aparecen en 
la tabla, pero son los protagonistas invisibles de esta pintura así 
como los impulsores de la fantástica colección de objetos que 
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podemos contemplar. Los archiduques se muestran retratados en 
otras pinturas contemporáneas realizadas por los mismos artistas, 
delante de los castillos de Terveuren y de Mariemont (núm. ca-
tálogo 1684 y 1684).

Esta obra forma parte de un amplio programa artístico, ico-
nográfico y político impulsado por los archiduques a principios 
del siglo XVII. En 1609 alcanzaron la tregua con los insurrectos de 
los Países Bajos, que habría de prolongarse doce años. Los gober-
nantes querían consolidar una imagen de paz, prosperidad y buen 
gobierno. Así podemos contemplar también en el Museo del Prado 
otras pinturas que nos trasladan una imagen idílica de la vida en la 
corte y su entorno como Los archiduques de caza (núm. de inven-
tario 1434), Excursión campestre de Isabel Clara Eugenia (núm. 
1428), Isabel Clara Eugenia en el parque de Mariemont (núm. 1429), 
El Palacio de Isabel Clara Eugenia en Bruselas (núm. 2456), Baile 
campestre ante los archiduques (núm. 1439), Banquete de bodas pre-
sidido por los archiduques (núm. 1442). La buena convivencia con 
los palacios como fondo, entonces recién restaurados, consti-
tuye el marco privilegiado para proyectar, a través del mecenazgo, 
la idea de armonía y abundancia. El arte cumple así una finalidad 
pedagógica y moral, que contribuye a fortalecer la confianza en 
los gobernadores y, desde un segundo plano, en el catolicismo. 
Simultáneamente se muestra una felicidad epicúrea, a tono con 
el Humanismo.

Una señora con ciertas compañías. La figura central de la 
tabla es el oído personificado. Aparece en forma de mujer des-
nuda, como la verdad, con un laúd en las manos y en compa-
ñía de un amorcillo, una cierva y un lince, siguiendo en estos 
detalles las indicaciones que Cesare Ripa expone en su tratado 
de Iconología (Roma, 1593). La dama canta y toca el laúd se-
renamente y sin esconder nada. La cierva atenta escucha sin 
miedo la música. Su fino oído la protege y salva de posibles 
amenazas manteniéndola alerta. Puede huir del peligro igual 
que una persona puede huir del diablo cuando aprende escu-
char adecuadamente. La cornamenta refuerza este significado 
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salvador por su conexión con el lignum crucis o árbol de la 
vida, que representa la inmortalidad y la salvación conquistada 
a través de la Pasión de Cristo. (Estas connotaciones son paten-
tes en otra pintura de los mismos artistas que también vemos 
en el Museo del Prado: La visión de San Huberto (núm. 1411), 
dónde aparece una cruz entre los cuernos de un ciervo.) Igual 
que el legendario unicornio, la cierva se deja seducir por el can-
to. Oculto descubrimos un lince, bajo el asiento de la dama. El 
lince personifica la vista aguda y su presencia en esa posición 
indica la subordinación de la vista al oído. El mensaje que se 
transmite es que la verdad no está en lo que el ojo ve, que pue-
de ser una ilusión engañosa, sino en lo que el oído escucha, 
particularmente en la palabra divina. Los animales salvajes do-
minados por la música en torno a esta alegoría, remiten a la 
imagen de Orfeo en Ródope, que con la elocuencia de su canto 
conquistaba a los irracionales, a las plantas y a las rocas.

Junto a la alegoría del oído aparece un cupido alado, pero 
desprovisto de su arco y de sus flechas. Ese detalle lo identifica 
como el amor virtuoso o divino. Es precisamente este amor el 
que llega por los oídos, a diferencia del amor carnal que cautiva 
la vista y hiere. El amor divino nace de escuchar la palabra de 
Dios que, unida a la música en forma de canto, adquiere un 
irresistible poder de convicción. El amor más puro es el que 
nace de oídas y no de vista. Así se enamoró don Quijote de 
Dulcinea, “de oídas”. Su fama le cautivó, pues el mismo confe-
só no haberla visto nunca antes, para pasmo del amigo Sancho.

Exuberante organografía. Lo más llamativo de la pintura es 
la estupenda colección de instrumentos musicales que presen-
ta. Cada pieza está representada con todo detalle y precisión, en 
un alarde técnico de perspectiva. Su variedad solo encuentra 
parangón en los grabados del Syntagma musicum II: De orga-
nographia, publicados por Michael Praetorius poco después 
(Woffenbüttel, 1619). Encontramos instrumentos de tecla, de arco, 
de cuerda pulsada, de viento e incluso de percusión: Órgano po-
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sitivo, clavicémbalo, violas de gamba (bajo, 2 tenores y 2 altos), 
pochette, violín discanto, lira da braccio, laúd, mandorga, arpa 

diatónica, flautas, chirimía, sacabuche, cornetas (tuerta, muda y 
lisarda), cuernos de caza, trompas (francesa, postal e inglesa), 
tambor militar, campanas, campanillas, cencerros, cascabeles, 
silbato y reclamos de caza. Los instrumentos musicales represen-
tan lujo, riqueza y sensibilidad. Estamos ante el mejor muestrario de 
instrumentos de principios de Barroco. La alegoría se ubica en 
un gabinete de maravillas al que se suman pinturas, aves exóticas, 
relojes fantásticos, una esfera celeste y otros objetos que despier-
tan asombro y curiosidad en el espectador.

El paisaje sonoro. Los distintos espacios del cuadro están habi-
tados de músicas que podemos suponer o imaginar. En el primer 
plano se encuentra la dama que canta y toca el laúd junto al cupi-
do que sostiene la partitura. Parecen interpretar lo que sería un 
ejemplo de melodía acompañada según la nueva práctica que Giulio 
Caccini (1550-1618) y Claudio Monteverdi (1567-1643) acaba-
ban de inventar abriendo las puertas de la música barroca. En la 
alcoba del fondo vemos un grupo tocando y cantando en torno a 
una mesa cubierta con un tapete verde. Es música concertante, 
que mezcla voces e instrumentos de cuerda y de viento en una po-
lifonía, pero que también cuenta con un posible bajo continuo rea-
lizado por el laúd y la viola da gamba. Podría tratarse de un madri-
gal dialogado, que unos niños escuchan con atención y curiosidad 
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detrás de la mesa. Estamos ante una típica agrupación correspon-
diente a la transición entre los usos musicales del Renacimiento y 
el Barroco. Por un ventanal, al lado derecho, se asoman dos trom-
petas naturales dando señales que subrayan la llegada al palacio de 
autoridades. La potencia sonora de estos instrumentos se vincu-
la con la fuerza, la milicia y el poder. El ambiente sonoro se com-
pleta con el rumor de relojes, pájaros, disparos de caza, cañonazos 
y truenos lejanos, en un clima de ecos costumbristas.

Además están presentes unas músicas silenciosas en diversas 
partituras que simbolizan las reglas y la armonía del buen criterio. 
En una mesa redonda, dotada de atriles, están abiertos siete libros 
de música que podemos identificar por la portada. Correspon-
den al Secondo libro de Madrigali a sei voci, de Pietro Philippi 
“Inglese” (1560-1628), publicados en Amberes en 1602 con sus 
correspondientes partes. De religión católica, Philippi había hui-
do de Inglaterra para buscar la protección de los archiduques de 
Austria como organista. Un emblema de la edición reza Harmo-
niae nutrix moderatio: “La armonía nutre la moderación”. En 
el suelo encontramos un cuaderno y una hoja suelta con sendos 
cánones sobre textos religiosos que aluden al oído. Uno emplea un 
versículo del salmo 50: Auditui meo dabis gaudium et laetitiam. 
(Su escucha me dará gozo y alegría); el otro se basa en unas palabras 
del Evangelio de San Lucas (Luc. 11,28): Beati qui audiunt 
verbum Dei et custodiunt illud (Bienaventurados quienes oyen 
la palabra de Dios y la guardan). Sobre una banqueta, bajo un violín 
discanto, descubrimos un gradual. La moral religiosa impregna el 
relato iconográfico desde un discreto segundo plano.

La palabra predicada. La palabra convertida en sonido o en 
canto adquiere un enorme poder de persuasión. Esa naturaleza 
despierta reflexiones morales. El oído es fuente de conocimiento 
y aprendizaje, pero también puede serlo de engaño y mentiras. Las 
sirenas constituyen el referente mitológico de esa fatal perversión, 
resultado de una escucha inapropiada. Para escuchar bien, hay que 
saber taparse los oídos cuando conviene. La pintura que Brueghel 
y Rubens dedican al oído está repleta de referencias a la ora-
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lidad, a la predicación, al sonido bienhechor. Encontramos cinco 
alusiones a la fe materializa en la voz, en la palabra. Decorando 
una pared del fondo hay un tríptico de La Anunciación. Es un 
cuadro dentro del cuadro, pintura dentro de la pintura, una meta- 
pintura que sugiere un hiperespacio virtual extendiendo redes 
dialógicas. La Anunciación representa el misterio de la Inmacu-
lada Concepción, que se produce cuanto el Arcángel Gabriel pro-
nuncia las palabras: “Ave Maria, gratia plena”. Delante del tríptico 
se arrodilla una orante acompañada de un perrillo que simbo-
liza la fidelidad a Roma. En los laterales hay otros santos. No se dis-
tinguen bien pero podrían ser San Jorge y San Gregorio. La tabla 
corresponde por su estilo al siglo XVI.

La fuerza de la palabra es también el tema de la predicación de San 
Juan que corona en marfil el lujoso reloj que hallamos sobre la mesa 
de la izquierda. San Juan es la voz que clama en el desierto profeti-
zando la llegada del Reino de los Cielos y la Hora de la Salvación. 
Busca infructuosamente quien le escuche. Además contiene una im-
plicación musical, pues Guido de Arezzo tomó en el siglo XI las 
primeras sílabas del himno dedicado a este santo para otorgar 
nombres silábicos a las notas. Así nació la solmisación, la po-
sibilidad, antes desconocida, de cantar en voz alta un partitura 
musical al repente con el ut, re, mi, fa sol, la.

La tapa del clavicémbalo que está a la izquierda, probablemen-
te salido del célebre taller de los Rückers, se decora con La Anun-
ciación a los pastores, escena en la que los ángeles son la voz de Dios 
y cantan Gloria in excelsis Deo. Existen pinturas de la misma época 
muy parecidas como las de Abraham Bloemaert (1566-1651) o 
Hendrick van Balen (1575-1632) (Museo Jovellanos de Gijón). El 
canto se plasma en unas filacterias siguiendo la costumbre medie-
val de plasmar el sonido en la pintura. Otras dos pinturas colgadas 
al fondo de la estancia también tienen que ver con la predicación de 
Jesús y el poder de su elocuencia. La primera es el episodio protago-
nizado por el joven Jesús en el Templo, donde se pone a debatir con 
los doctores de Jerusalén, según narra el Evangelio de San Lucas. 
La composición que vemos recuerda a la que pintaron Alberto Dure-
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ro (14751-1528) y otros, con María y José contemplando la escena 
asombrados desde una puerta. La segunda pintura nos muestra 
a La predicación de Cristo en Genesaret, donde llega en barco y 
sana a los enfermos que acuden a verlo con solo tocarlos, como 
cuenta San Marcos (Mr 6:53-56). Esta pintura posiblemente sea 
de Adam Willaerts (1577-1664).

Resonancias paganas. Los mitos de la Antigüedad sirven 
para demostrar el conocimiento, utilización y dominio de una 
prestigiosa tradición cultural que se quiere igualar y superar. 
La admiración por el pasado hace brillar a sus herederos. El mito 
musical más importante de la Antigüedad es el de Orfeo, que 
aparece en la pintura del lado derecho del gabinete. Se trata de 
la escena de Orfeo en Ródope realizada por el propio Brueghel, en 
un cuadro parecido al que el Prado tiene depositado en el Museo de 
Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife. En Ródope, las bestias se 
acercan en paz y armonía para escuchar la música de Orfeo, sub-
yugadas por su canto. El poder de la música se extiende sobre 
la naturaleza. Las estampas de los animales que contemplamos 
coinciden con las del Paraíso Terrenal (núm. 1406, 1408, 1410) o 
el Arca de Noé (núm. 1407) que también pinta Brueghel (tenemos 
ejemplos en el Museo del Prado y en el Museo Thyssen). La músi-
ca congrega una fauna que evoca el paraíso y la paz.

A la izquierda de la arcada encontramos la pintura que Hen-
drick van Balen (1575- 1632), colaborador de Brueghel, dedica 
a Minerva y las Musas. La diosa de la guerra es, al mismo tiempo, 
señora de las artes, los oficios y la sabiduría. La fuerza y el poder en-
gendran cultura bajo la inspiración de las Musas y su más alta ma-
nifestación es la música. Lindando con la cortina roja, más a la 
izquierda vemos la Sentencia del rey Midas en el combate musical 
entre Apolo y Marsias. Llevado por la intuición en vez de la razón, 
mereció ser castigado con orejas de burro. Nos enseña que el crite-
rio musical requiere conocimiento. El mismo tema es tratado por 
Jacob Jordaens en otra pieza (núm. 1551). Al lado aparece una re-
presentación de la Fama con dos trompetas que proclaman verda-
des y mentiras a la vez. No conozco la autoría de estas dos pinturas 
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pero es probable que existieran como las demás que se representan. 
También hay una fama en el relieve de la enjuta derecha y en el de la 
izquierda un personaje que toca el cuerno y porta una lanza. Con 
tales galas bien podría llamarse a éste el salón de la música.

El concierto de las aves. Al artificio de la música y sus ins-
trumentos se suma la voz natural de las aves. Estos brutos aéreos 
simbolizan el paraíso, la fantasía, la inspiración, la libertad y 
la espiritualidad. También son muestra de riqueza y de poder. 
Varias proceden de las Indias recordando la vastedad del Imperio 
Español. El Concierto de las aves es un tema pictórico tratado en esa 
época por otros artistas como Frans Snyders (1579-1657) (núm. 
1758, 1768, 7160) o Jan Fyt (1611-1661) (núm. 1534). En la Ale-
goría del oído encontramos dos tucanes (ramphastos tucanus) de 
Brasil, alrededor de la viola de gamba más grande; dos guacama-
yos azules con pecho amarillo (ara arauna) en su percha; un jil-
guero (carduelis carduelis), sobre la partitura de la mesa; sobre 
la banqueta un joven estornino o alondra común (alauda arven-
sis); una collalba gris (oenanthe oenanthe) sobre la misma ban-
queta, a la izquierda de la alondra; un ruiseñor común (luscina 
megarhynchos), sobre el respaldo de la silla; una cacatúa blanca 
con cresta amarilla (kakatoë galerita), al lado del ruiseñor; un rui-
señor azul de Norteamérica (sialia sialis), sobre el brazo de la silla; 
un loro gris africano con cola roja (psittacus erithacus), en su jaula, 
ante el arco derecho; dos guacamayos rojos (ara militaris), en la 
barandilla sobre la jaula del loro. Son una representación planeta-
ria con ecos de distintos continentes.

En la parte exterior vemos más pájaros, en este caso silvestres. 
Varias urracas (pica pica), en el cielo; golondrinas comunes (hi-
rundo rustica), posadas en el arco central (estamos pues en prima-
vera o verano); aviones comunes (delichon urbica) volando bajo 
las golondrinas; gorriones comunes (passer domesticus) sobre el 
capitel de la segunda columna; a través del arco derecho, sobre el 
castillo del fondo, cruzan un par de garzas reales (ardea cinerea); en 
el mismo cielo, vemos más cerca lo que podría ser un carrán común 
(sterna hirudo) y un par de vencejos comunes (apus apus) haciendo 
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acrobacias. Tal variedad silvestre confirma una ocasión fructífe-
ra.

El tiempo y los planetas. La música ha estado vinculada a la 
astronomía desde la Antigüedad a través de la teoría conocida 
como “Música de las Esferas”. Un lujoso globo celeste coronado 
por una esfera armilar recuerda esta vieja conexión, que siguió pre-
sente en el cuadrivium constituido por la combinación de los estu-
dios de música, astronomía, matemáticas y geometría en las prime-
ras universidades. La música se vincula con el cosmos, el paso del 
tiempo y la memoria. Por eso, en la Alegoría del oído encontramos 
una magnífica colección de doce relojes de distinto tipo. La mesa 
de las partituras está adornada con reloj en forma de torre acabado 
en una campana de marcar horas. Se yergue sobre un zócalo que 
contiene la imagen de San Juan Bautista. Marca la 1:35. En la pa-
red del fondo a la derecha vemos, en primer término, un reloj de 
forma prismática sobre una mesita. La parte superior la compo-
ne una hornacina de cristal que muestra un mecanismo. Marca 
la 1:37. Un estante soporta en la misma pared otro reloj con tapa de 
cristal que igualmente deja ver su interior. Marca las 2:30. En el 
suelo reposa un reloj negro de linterna, que presenta una segunda 
esfera, quizá de calendario. Marca la 1:35. Sobre un armario vemos 
un reloj pequeño, de caja circular sobre una columna, que marca la 
1:38. El mueble puede ser un estuche para guardar los relojes. So-
bre el mismo hay otro reloj grande rematado en un ático coronado 
por la figura de un caballo encabritado. Marca la 1:38. Y dentro de 
un estuche abierto vemos un reloj que marca la 1:36. Encima de la 
mesa del tapete rojo, junto a la campanilla, posa otra esfera con ma-
necilla única, que marca la una o quizá la una y cinco. Detrás hay 
un cronómetro náutico, de tambor, que presenta la esfera, que no 
podemos leer, en la cara superior. Y, delante del mismo, hay un re-
loj de bolsillo con caja de cuero negro que aparece tumbada sin 
mostrar su esfera. El undécimo aparato es una preciosa pieza de plata 
que destaca sobre la mesa de la derecha. La magnífica caja está sopor-
tada por dos ninfas, representación del tiempo pasado y futuro, y 
queda rematada por una campanilla. Marca la 1:19. Sobre la mesa 
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encontramos otro mecanismo portátil, que presenta una esfera en la 
parte superior de una caja con asas. El fin del tiempo, de la vida, se su-
giere con la presencia de una pistola y un mosquete de rueda que, en 
tiempos de paz, deben callar. Reposan en silencio.

El triunfo del bien. La Alegoría del oído es la imagen del buen 
gobierno de los archiduques, del triunfo del bien. Gracias a la Tre-
gua de los Doce Años reina la paz y la prosperidad, se cultivan las ar-
tes y las ciencias, impera la fe católica, la sabiduría, el orden y 
la justicia. Las trompetas proclaman el poder de los soberanos. El 
laúd y las partituras simbolizan la armonía y la concordia. Suena 
la música bien templada y decorosa en todos los rincones. Im-
pera la polifonía concertada de voces e instrumentos (cánones 
y madrigales).

Cantan y anidan las aves en feliz convivencia. El ciervo simboliza 
la longevidad (la vida eterna) y la paz duradera. Giran las esferas 
celestes y se suceden las estaciones con tranquilidad. Retornan las 
aves migratorias y el verano despunta. Llegan las garzas con los me-
jores augurios y todo parece evocar el paraíso en la Tierra. Los ar-
chiduques patrocinan las artes como Minerva, y coleccionan ricos 
objetos. Se ha reconstruido el Castillo de Mariemont. Pero hay que 
estar alerta. La Fama tiene dos trompas y llena los oídos de verdades 
y de mentiras. El ciervo, como el unicornio, a veces se deja apresar 
por la adulación que acaricia los oídos. La riqueza y el poder solo son 
vanidades, pues todo pasa, como el tiempo en los relojes. Hay que 
limitar la elocuencia, igual que el loro preso en la jaula. La pintura 
cumple con el principio ciceroniano: Docere, delectare et movere, 
“enseñar, deleitar y conmover”. Su misterio despierta nuestra cu-
riosidad para apasionarnos y descubrirnos todo un entramado 
de sugerencias sonoras y musicales mientras desentrañamos sus 
enigmas y aprendemos a ser mejores seres humanos.
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